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Salicilatos de BISMUTO Y 
GERIG. Vivas Pérez. Adopta
dos de R. O. por ei Ministerio 
de Marina. Curan inmediata
mente toda ciase de VÓMITOS 
Y DIARREAS. (Véase la cuarta 
plana.) 

¿ Q U O U S Q U E TÁNDEM. . . 

Demos comienzo con las palabras do P i 
rro al salir de Sicilia. ¡Que buen campo de 
batalla dejamos á los romanos y á los carta
gineses! Siendo éste el último artículo que 
por ahora, si las circunstancias no varían, 
pensamos escribir < n VA, ACCITANO sobre la 
cuestión de África, antes de entrar en m a 
teria diremos á nuestros lectores, que al 
unisono con toda la prensa española, liemos 
•echo una campaña, que no porque baya si
do desde un ínfimo rincón de la península 
'ibérica, liemos dejado de aportar á ella los 
materiales que nu«siro espíritu estaba l la
mado á depositar, según sus escasas fuerzas 
y mas escasos conocimientos, en el ara san— 
lude aquella bandera que triunfó en las Na
vas de Tolosa, de aquellas incólumes ense 
ñas (pie viajaron siempre victoriosas por los 
campos de Ñapóles, Roma, Milán y Paví», 
por aquella gloriosa idea que habiló en los 
cerebros de los Reyes Católicos para defen
der con noble y esforzado heroísmo la un i 
dad é integridad (le España ha.-ta abatir la 
ciudad encantadora de las mil torres, para 
después desbordarse por ¡nares ignotos al 
solo anuncio del soñador (le aquella época, 
del loco de lodos los tiempos, del hombre 
que se adelanta algunos siglos A los día« de 
su existencia empujado por la llama del ge
nio (pie toma por morada su cabeza, oscu
reciendo las de aquellos, que apegados á las 
ideas y costumbres de su tiempo, solo ven 
visionarios en el ser que ¡densa v obra en 
un momento, mas que ellos pudieran obrar 
y pensar en otras cien vidas que llegaran á 
tener. 

No, no nos amarga la paz, no somos par
tidarios de la guerra, nos ba encantado y 
nos encantará siempre el genio ático, odia
remos durante nuestra existencia el genio 
brusco, batallador y sangriento del antiguo 
romano: las artes de la paz nos embelesan, 
los procedimientos belicosos nos repugnan, 
per eso entre los dos pueblos mas grandes de 
lo historia nos quedamos con Grecia, í n t e 
rin batalló fué por su independencia, fué 
buscada y respondió: Roma con las argucias 
de su senado, rompía una página de los tra
tados y buscaba la guerra cuando estaba se
gura de triunfar. Esta á toda costa quería 
plata y oro y devastaba provincias y reinos 
para apoderarse de sus tesoros, sin los cua
les que no llegara el procónsul vencedor a, 
pisar el recinto sagrado, porque no se le 
concedian los honores del triunfo: aquella á 
usanza de los héroes de Homero coronaba á 
sus grandes hombres con el laurel de la victo
ria sin exigirles una moneda extraña, se 
contentaba con dedicarles himnos de alaban

za que ascendían hasta el altar de sus d io 
ses, inmolando á lo más blancos corderi-
!los, palomas niveas é inocentes junto al 
trípode sagrado de sus incruentas divinida
des en acción de gracias por la derrota de 
Jé ejes ó por la defensa heroica del estrecho 
paso de las abruptas Termopilas; el mirto, 
la yedra y el laurel alfombraban sus calles y 
los caminos que conducían hasta el pié del 
atrio de los templos nacionales: Roma rega
lía con sangre sus templos, sangre de los 
prisioneros de guerra, y después por espa
cio de semanas y meses se arrojaban los so 
brantes como Ib d o de reserva á la voraci
dad de las alimañas del circo, cuyas gradas 
contenían el populacho más adyeclo y des
preciable, hidrópico del líquido humeante 
que se vertia por miles de condenados á ser 
alimento de tigres y panteras, de osos y leo
nes retenidos hambrientos en aquellas cuevas 
cuyos sillares temblaban antes del espectá
culo sangriento, conmovidos por los espan
tosos rugidos que se escapaban de sus fau
ces secas en los exteriores que producía la 
reglamentaria vigilia á que estaban sugetos 
para hacer mas intensa su hambre, hasta el 
momento de ofrecerles el horrendo festín de 
muerte que les preparaban sus ricos anfic-
triónos, dueños ya en el comedio del siglo 
segundo antes de J . C. de Grecia v Mace-
donia, de España y del Asia Pergamener.se, 
del territorio de Carlago, Egipto bajo su t u 
tela, los judíos en su alianza, altiva señora 
de los pocos régulos que quedaban en el 
Asia Menor; dominadora desde los Alpes 
hasta el Atlas y desde el Océano hasta tas 
orillas del Eufrates, por lo que los rodios 
colocaron en su honor en el templo de M i 
nerva un coloso de treinta codos de alio se
gún el testimonio de Polibio, XXXI, 14. 

No, no nos amarga la paz, repetimos, qui
siéramos ver cerradas por una eternidad las 
puertas del templo de Jano; deseáramos que 
fuera posible el presupuesto de la paz, y 
que la armonía reinara en la tierra como 
reina después del caos en la máquina mara
villosa que llena los espacios, obra de la ma
no de Dios, que todos presentimos y que pa
rece desconocemos; pues el hombre, mas sal
vaje que las fieras piensa en la destrucción 
de sus semejantes con ee!o ó sin él; ni aun 
creemos en la autonomía de las naciones gi
rando cada cual en la órbita estrecha que 
le señaló su origen, ó en los límites que le 
impuso la orografía del terreno en donde tu
vo su cuna: como Alejandro, como César, 
como Carlomagno, como Carlos V. acaricia
mos la idea de la dominación de la tierra; 
pero dominación de arte y ciencia, de t ra
bajo y comercio, reino de todos los reinos, 
amalgama universal de todos los hombres 
inspirada en el bien de todas las criaturas 
por «1 ejercicio constante de la educación, 
semilla de la virtud. No queremos el fenó
meno de Roma, que llegó á la mas alta for
tuna política sin haber encendido el hogar 
literario donde se mantiene la llama del pa
triotismo y el calor de las grandes ideas: 
queremos así como un eco de las potentes 
y graciosas voces que la Hélade había oido, 
como dice Víctor Duruy; y ni lo uno ni lo 

otro lo queremos individualmente, lo q u e 
remos patrimonio de todas las naciones de 
la tierra, comulgando todas en las ágapas 
saludables de una instrucción universal, ba
sada en esa ley que nadie ha inventado; en 
la ley natural, ley que tuvo sanción delini-
tiva en la Arabia Pétrea sobre el Calvario, 
uniendo se.s humanitarios frutos á los frutos 
opimo- de la razón revelada. 

Volvamos á ¡a frase de Pirro. 
¡Que buen campo de batalla dejamos á los 

romanos // á los carlaginesesl 
Indudablemente deben existir corrientes 

contrarias en las naciones del continente eu
ropeo, que (¡uieran y no quieran que Espa
ña estienda sus dominios por el África, y 
nosotro- dóciles y sumisos, cortamos la m e 
lena al león de nuestros escudos y nuevo 
Sansón pierde su legendaria potencia. El 
espectáculo que hemos ofrecido a las demás 
naciones ha sido nuevo en los fastos de 
nuestra historia; por eso se deja sentir en 
España el frió de las glaciales regiones. Ni 
una flor á los pies de los que vuelven, ni 
un grito de alegria en aquellos que se q u e 
daron, ni una lágrima en los rostros de las 
hijas, madres y esposas que acuse dolor, 
que demuestre placer. Indiferencia por t o 
das partes, pues lo que un solo individuo 
no acierta, la colectividad lo adivina. Se ha 
perdido una de las ocasiones mas oportunas 
para hacer mas amplio nuestro escenario. 
Se vislumbra por todos que no se quiere que 
los españoles paseemos por mas terrenos 
africanos que los que boy poseemos. ¿A qué 
ulteriores fines? Las naciones continentales 
quieren romper el anillo que las detiene en
cerradas en S H S límites, y desean espaciarse 
fundando colonias, estableciendo lactorias en 
países vírgenes donde no lemanita competen
cia de mas antiguos fa lores; y Prusia y Aus
tria no son de las últimas, acaso sean las 
primeras, que por medio de negociaciones 
amistosas ó interesadas, bien por alianzas, 
tratados secretos y otros usos propios de la 
diplomacia moderna, como el águila, cuando 
les llegue su dia se arrojen sobre su presa, 
presa que por todos conceptos nos pertene
ce y que no debemos abandonar jamás a la 
rapiña de otros; pero hemos dejado el cam
po por ahora y !a ocasión ia pintan calva. Si 
la humanidad crece, África es bocado de car
denal, y alienta y vive la nación que quie
re hinenr id diente en ese hermoso riñon; y 
como sola no puede, ya se valdrá de medios 
para convidar á otras á que le ayuden á l e 
galizar su festín antes de la primera entra
da ó al tiempo de servir los postres. 

¿Permaneceremos nosotros en la inacción 
hasta, que ese tiempo llegue? 

¿Perteneceremos al número do los convi
dados? 

¿Hasta erando hemos de soportar ese ge
nio maléfico que hoy se cierne sobre noso
tros, para debilitar nuestras fuerzas y matar 
los generosos impulsos que nacen del cora
zón de un pueblo de héroes? 

¿Nos hemos despedido de Melilia, y de 
consiguiente de África? 

iQuousque tándem... 
i. RKQUKNA KSPINAK. 

http://Pergamener.se


El Acci taño. 

LA SERENATA ESPAÑOLA. 

Es una noche cual otra 
(Jo luna brillante y clara; 
una ciudad como hay muchas., 
una callo como hay tantas; 
en la calle ya desierta, 
como cualquiera una casa; 
y en ella, ¡j^ual á oirás mil 
una reja poco alta. 
Junto á la reja una sombra'; 
junto á la sombra oirás varias., 
que si calladas se mueven 
se mueven con calma tanta 
y con tan grande sigilo 
que parecen son fantasmas. 
La luna su disco esconde 
Iras de empinadas montañas 
y la ciudad queda á oscuras., 
lan á oscuras cuan callada. 
I)á un relej pausadamente 
las doce en hueca campana 
y en seguida oíros distintos 
repiten ¡as Hoce y callan. 
Vuelve el silencio á reinar, 
vuelve la noche á su calma 
y lodo vuelvo al sosiego 
que los relojes turbaran; 
y si un perro vagabundo 
feroces ladridos lanza, 
sus ecos pronto se pierden 
entre los pliegues del aura. 
Las sombras, siguiendo mudas 
como si fueran estatuas, 
se agrupan-cerca la reja, 
se envuelven mas en sus capas 
-porque es de invierno la noche-
v un instante entre si hablan; 
mas tan bajo, que ni el viento 
puede escuchar sus palabras. 
Después... rumores perdidos.... 
leves notas apagadas 
de instrumentos que se liemplan 
con recalo y vigilancia; 
después.. . silencio completo... 
luego frases en voz baja; 
ya una tos mal contenida, 
ya la nota deuna flauta 
mantenida un breve rato 
dando tono d las guitarras; 
ya una clavija que chilla 
al torcerla y obligarla; 
ya una cuerda que se rompe, 
ya otra cuerda (pie se escapa; 
luego fugaces preludios 
que tenaz siseo apaga 
y al fin dispuestos ya lodos 
y tras una corta pausa, 
suenan los dulces acordes 
de amorosa serenata, 
que suave, muy suave, 
tan suave como el aura 
cuando gime entre los árboles 
en tarde serena y mansa, 
ó como límpida fuente 
que bulle en marmórea laza, 
turba el profundo misterio 
de la noche sosegada, 
y en las ondas del ambiente 
sus dulces ñolas resbalan 
hasta convertirse en ecos 
que el viento lleva en sus alas.. 
A veces suele escucharse 
un ruido tras la ventana 
donde después, al abrirse, 
se asoma la hermesa dama; 
pero á veces también suele 
permanecer tan cerrada 
que el galán se desespera 
y los músicos se cansan; 
y por desgracia otras veces 
tras de larga serenata, 

desde el balcón á la calle, 
sobre la murga aquietada 
vierte el papá de la hermosa 
soberbio cubo de agua, 
que danék> al trasto con tods, 
los musites desparrama; 
ó ¡fien L i nada lo estorba 
entre tocata y (órala, 
pasan alegres la noche 
hasta que despunta el alba 
v á sus 'fulgores los músicos 
se retiran á sus casas. 
Tal carácter tiene siempre 
la serenata en España 

A DEL CASTILLO. 

¡LA l ' í ÑATA. 

D. Cir íaco de Bjir 'anga adminis t rador de un li-
«tulo moderno con un sueldo de cuatro mil realcs 
anuales y manos libres lo que hace que los euuiro 
-suban solamente de seis, porque media la c o n 
ciencia, t u n e puesto .un -dominó .arreglado de la 
colcha azul do U cuma matrimonial; No!a«s"íi s'i 
costilla viste un traja de bruja y Flora, Motilen y 
Rita, sus reproduec¡nwes, lucen disfraces de mar i -
fposas; todos están locos de alegría porque van al 
-Circulo, del que papá es socio, en el cual se celebra 
el baile de Piñata, que despierta muchas seduccio
nes, unas emanadas del baile, y otras de los atrac-
'íiüos de la piñata. Hacen sabrosos comentarios acer
ca de lo que se han de divertir, y las niñas abrigan 
i'a ¡nocente presunción de cautivar con -sus persona
les encantos, que dicho en eonfianffia nada, tienen 
de encantadores ni mucho menos. 

Ya en el salo» del baile, los papas dan a lgunas 
bromas á los conocidos, pasean u-n poquito contem
plando el buen gusto del decorado, y se sientan con 
el firme proposito de tener la vista fija en las niñas 
-que se cogieron del primer pollo ¡n;ts ó monos pro
blemático que las solicitó, poniendo en juego sus 
seducciones y su ingeí / iopara redumrlos, pues que 

'«ti ellos ven la panacea para salir del purgatorio (le 
los seis mil reales, que les proporc ionase is mil pri
vac iones , sois mil deseos no satisfechos y sesenta 
•añil ocasiones de tenf.r celos, envidia y rabia á otras 
masvaforii-.nadas, qu<; costean mas lujo y comodida
des que ellas 

Se bailó un wats y no se des.nrendioro-n de sus 
parejas, un rigodón y sucedió lo ¡propio, una polka 
y permanecieron firmes cogidas de los brazos de l o s 
•desdichados que las sacaron., y hubieran continua
do así toda la noche, si su mama con sus señas é 
ipnóticas miradas, no les hubiese significado que 
aquello era demasiado, y que debían dejar- cu paz á 
los varones, libertándolos de sus dulces yugos. 

Se reunieron con se.» amigas y les hablaron de 
sus trajes, de sus sombreros, de sus encajes, de
s ú s pretendientes, admiradores y adoradores; les 
dijeron que papá pensaba llevarles el próximo ve
rano á tomar baños de mar, y que mamá le* había 
prometido que allí gozarían tanto y tanto, y q-ne an
otes de regresar á casa, visitarían a lgunas provin
cias; por último, hicieron un panegírico de su bue
na vida y del excelente trato que había en la mesa 
de casa, con todo lo que se clarearon como de cos 
tumbre, porque señor, con cuatro mil reales de 
sueldo y dos de manos libres ¿donde s t -vá? Pero la 
vanidad es necia y aquella familia era necia porque 
era vanidosa, la procesión andaba por dentro y na
die (creían) la percibía. 

Trascurr ieron las oras sin sentir, y llegó el clá
sico momento de abrir la piñata. Nuestras conocidas 
aprovecharon los p r imer t s ofrecimientos, y espe
raron su turno cogidas del brazo de sus conducen-
tos . Las señoritas que los precedieron tiraron de las 
respectivas cintas sin resultado favorable, lo m i s 
mo que Flora y Rita, pero Ménica, el pinpollo de la 
casa, observó que solo quedaban cuatro una de las 
que seguramente contenia el resorte de aper tura ; 
se colgó de ellas y la piñata se abrió: hubo sordas 
protestas y calladas murmurac iones , se puso en (se

creto) el paño al pulpito acerca de la e lucación de 
la niña, pero la cosa quedó hecha y .Víónica dueña 
del codiciado ramo, qne lució por el salón con la 
misma majestad quo estiende su pr imorosa cola 
un pavo real . Al mostrarse las bandejas con el al
ma de la Piñata, las he rmanas metieron las manos 
-hasta los codos y repitieron rellenando sus faltri
queras , operaeióa qlic imitaron los papas-. Aquellas 
••cantidades periciales luego que se reunieron en el 
¡pañuelo de'don Ciríaco, dieron una respetable su
ma ijiie alegró aquellos juveniles rostros y la fa
milia quedó tan satisfecha, retirándose á su man
sión donde las niñas ponderaron lo que se habían 
•divertido, las atenciones de que habían sido objeto, 
bis galanterías, flores y piropos que habían oido en 
:- u encomio, y la suerte de Mónica al abr i r la Piña
ta. I . o s p a p i s satisfechosisimos de sus hijas, pro
clamaban que eran medelo de hermosura, de dis-

¡crccción y buena crianza. 
/.lis hijas, decia al adminis t rador doña Notasen, 

fucilen ir á todas partes honran el lugar donde su 
presentan y manifiestan su esmerado trato. 

¡Ilusiones maternales! 
fon aquel momento mismo en muchas partes cor

taban un merecido sayo á aquellas t i j as de Eva 
tan desenvueltas, y c í ' i tan poca... j iprm^ión, rién
dose á mandíbula batiente de sus ridiculeces y de 
sus grandezas preténdalas, concluyendo con esta 
sacramental sentencia: ¡Tontas, si todos nos conoce
mos! 

GARCI--TORRES. 

LOS BAILES DEL LICEO. 

Hermoso aspecto ofrecía al pasado Domingo el 
sslon de esta sociedad destinado para el baile de 
máscaras que en aquella noche se celebró. 

Adornado con esa difícil sencillez en que por 
manera admirable so sintetizan el buen gusto y 
la elegancia, demostrando Un verdadero sentimiento 
estético en los que lo engalanaron, nada dejaba 
que desear ni al más exigente y delicado gusto, 
ni á la fantasia más soñadora. 

A las once de dicha noche, el conjunto que ofre
cía era admirable y sorprendente . 

Mil luces alumbraban el salón.. . 
podemos decir cerno en Las Hijas del Zeliaderi; una 
multitud abigarrada, bullidora, delirante, lo llenaba 
por completo; un rumor confuso formado por mil ru
mores diferentes, aturdía los oidos; un ambiente cal
deado por el hálito cal¡jinoso de aquella multitud e 
impregnado de mil esencias diversas embriagaba 
los sentidos, infundiéndoles cier ta voluptuosidad en
cantadora y cierta languidez tan deleitosa que la
mente en el raudo volar de los ensueños se elevaba-
á los magníficos dinteles de ese Edén que ofrece á 
sus creyentes el árabe profeta, en que celesjtiaíes 
hur íes brindan anhelantes con un amor eterno. 

Nuestras hermosas paisanas, tan hermosas que 
fascinan con su hermosura como fascina la t ierra 
con sus flores, el cielo con sus astros, el mar con 
su oleaje y el universo con la a rmonía general de 
lo infinito, realzaban tan maravilloso conjunto con 
su presencia. ¡Qué diversidad de tipos tan admirable 
y que encantadora gradación.! 

Rubias que llevaban en su frente la inmaculada 
nieve de los Andes, y en los cabellos el oro do Ofir-
y en sus ojos el cielo del Ñapóles, delicadas y va
porosas como esas ilusiones que embellecen nues
tros sueños en horas felices de amorosos éxtasis , 
junto al tipo del mediodía, cuyo aliento es el si
món n y en cuyos ojos del color de la noche arde 
concentrado todo el fuego del Sahara . 

Todo en el salón era bullicio, júbilo y a legr ía 
desbordante; mil diálogos diferentes, mil conversa , 
ciones diversas, mil frases contrar ias , se mezclaban 
y confundían formando un todo vago, confuso, in
forme y monótono, cuya monotonía era frecuente-
menta in terrumpida por estrepitosa y varonil car
cajada, por agudo chillido d« femenina máscara . 

Los pollos, chispeantes de placer, se mostraban 
ufanos de su elegancia, prodigando piropos y floree» 
á diestro y siniestro con s ingular entusiasmo. 

De pronto, en medio de tanto bullicio, con^ ¿ i 



El Acdtano. 

¡mezclándose y confundiéndose, suenan vagos pre-
Iludios musicales; acállase un tanto la algazara, en-
f-lizanse las parejas, y ebrias se precipitan en los 
jWtiginosos remolinos del wa l s , que transforma 
I el salón en fascinadora vorágine, donde todo es luz 
y armonia y colores y esencias y destellos y notas 

Buaves que vagan en el ambiente, llegando hasta el 
E fondo del,corazón y lo mas ìntimo del a lma. 
I Al mareante y voluptuoso wals sucede el elegante 
'• y pausado rigodón y el animado y marcia! lancero; y 
\ »si, ea maravilloso crescendo, continua la noche has

ta la una en que (¡...!) y s igue hasta las cuatro de 
lia ntódrugada, iniciándose á esta hora el desfile ge-
Ineroli, quedando solo y callado el lugar donde mo
mentos antes todo era estruendo y animación. 

¿lega el Martes y en su noche, á la misma hora 
del Domingo, mostrábase igualmente engalanado 

|«l local y doblemente aumentada la animación; el 
bullicio era inmenso, la alegría infinita y el júbilo 
indescriptible. Numerosas máscaras con disfraces 
caprichosos a turdían el espacio con sus gri tos y 
trastornaban la cabeza con sus voces. Comenzó el 
bailes todos se arojaron en los brazos de Tepsieore, 
pasando en ellos la noche en medio del mayor or
den y regocijo hasta las cinco de la madrugada , en 
ipie rendida y cansada toda aquella abigarrada mul
titud se retiró á sus litigares, llevando un agrada
ble recuerdo de tari animada nnch •• 

fecto Poreel y señora, don Leonardo Ortega, don 
José Giizman, el adminis t rador del Kxmo. señor 
don Germán Gamazo, don Juan Ortiz Vera y familia, 
don J uan Giménez Martínez, don José Pérez A n -
drade con la suya, don Ramón Suiche/ . Forre r y don 
Nicolás Hernández y familia. 

Enviamos nuestro parabién á los señores Carrera 
y á la recién nacida neeitana. deseándole prosperi
dades en esta vida. 

Jarabe contra la COQUELUCHE 

Una pregunta: f'hié sucedería en el baile del 
Domingo, que en el siguiente apareció en «I salón 
lina ambulancia do la < 'rus Roj-s sagrada institución 
creada, como todos sabemos, para el auxilio de los 
heridos? Picha ambulancia estaba ¡orinada por pre-
ciosas jóvenes que sobra el negro dominó obsteiita-
ban la cruz que dejamos indicada. 

No queremos terminar , s in enviar nuestra en
horabuena á la sociedad El Liceo por su acierto y 
cordura al realizar estos recreos y especialmente á 
su junta directiva que tan acertada y delicadamente 
ha cumplido en todo con su misión, y a quien da 
iiiog expresivas gracias por la invitación particu
lar qii» ha hecho a esta redacción, manifestando asi 
su conocimiento r -specto de las leyes de la cortesía 
para con la prensa. 

lista noche, tonein.-s seguro, que el baile de piñata 
estará tan animado como los anter iores y que en él 
reinará el mismo orden y cii'cuspeccióii. 

A. DEL CASTILLO 

NUEVA CRISTIANA 

(Tos Ferina) 
DE VIVAS PÉREZ DE ALMERÍA 

Es el remedio mejor, ÚNICO para 
combatir esta cruel enfermedad, azo
te de las criaturas y desesperación 
de l o s pudres de familia. Es ana 
preparación agradable de tomar y 
de resultados prontos y seguros. 
13a v e n t a e n e s t a C i l i c I a d / i F ' a r m a c i a 
d e l 3 r . £ J 3 , i i c b . e s O r t i z . 

L O S MAS II.rSTUKS MÉDICOS COXSlDniíAN LOS SALICI-
LATOS OH IIISMI TU Y C'KRIO DIO VIVAS l'KKHZ, COMO t'N 
I.NM!•::<$:> BUXIÍFICIO KICPORTAD > ron sr ACTOR A LA tu - ' 

MANIDA I). 
(Deseonfiar de Lis imitaciones). 

D. ríNRt.,>,';¡". suS.iii, doctor en Medicina y Cirugía. Licen
ciado en Farmac ¡i. nx-dírector do ba"os, laureado por el 
C"¡i'aró-' de Fnrinucéutie >.•• i'.e Madrid, módico jefa en España 
ile la Sociedad de samuro.* «obre la vida L A S K W - Y O R K y iné-
dic/i de numero no la Sociedad Filantrópica Mercantil Matri
tense. 

C E I ' . T Í I ' M C O : Que merece los plácemes de la clase médica y 
la gratitud de la iinmanidad el Ilustrado y laborioso farmacé
utico ilo Almería sr. Viva Pérez por haber dotado á la tera
péutica farmacológica de mi precioso tifíente, cual es su» 
Salicilnlós de bisMUla y recio. 

De los eos (y.> í q i > heui is practic id ) coa esta sustancia 
en el tfAtamiento de los catarros gastro-iiitostlnales do diver_ 
so tipo, trastr.di.-ius. disenterias y muy espeoialmentu en el 
celera infantil, lieni s pedido deducir que es irreemplazable 
por e.tros preparad s aníttofros, y. por lo tanto, aconsejamos 
.su uso a nuestros comprofesores en las afecciones indicadas.-
Madrid -Ode Agosto de 1*K-Dr. HNRIUCK SCSKR. 

SIBAIPRI! y en ios difíciles casos ou que están indicados 1 >s 
preparados ferruginosos, lo' obtenido nstenxiOles y rápidos 
i-exultados con el 1 C L I X I R DE P R O T O C L O K C R U O S HIERRO 
CON Hll'OFOSFlTOS del SI!. V I V A S I ' H B K Z . 

Dr. FaANCItCO IIUKBTAS. 
Médico deuúniero del Hospital oeneral . 

persa con caprichosos trajes, ejecutando con gran 
afinación, gusto y delicadeza, selectos números mu
sical**, á violines, viola, bandurria, laúd y guita
r ras 'jue con gran entusiasmo han sido escucha
dos por el numeroso público que les seguía y aplau
didas frenéticamente por cuantos así en la calle co
mo en el Liceo y bailes par t iculares tuvieron el pla
cer de escucharlos. De tales aplausos son dignos di
chos j ó \ enes , á quienes enviamos nues t ra sincera y 
cordial enhorabuena. El Murciélago deja grat ísimos 
recuerdos cuando de tarde en tarde—y esto lo senti
mos—aparece en los salones ó se dejasentir en nues
t ras calles. 

VARIEDADES. 

LLUVIA DE DINAMITA.—Dicesa que el presi
dente de la República del Brasil señor Peixoto, ha 
mandado construir un globo aereostático des t ina
do á lanzar dinamita sobre los buques de los i n su 
rrectos: esto será curiosísimo; si el globo llega á 
alcanzar su intento, volarán los hombres y los 
barcos por los aires, ¿pero la escuadra se estará 
cruzada de brazos esperando que se coloque có
modamente aquel que puede ser un blanco de pri 
mera magnitudl 

PERIÓDICO.—liemos leído en EL F E U R O C A B R I L , 

de Almería, que lia dejado de pucliearsc nuestro 
apreciab'e. colega de Vcle/.-Üubio, /.« l'as, con el 
cnal liemos tenido relaciones amistosas desde el 
principio de nuestra publicación: lo sentimos. 

ENHORABUENA..—So la damos á nuestro par 
licular amigo don Leonardo Ortega Andrés por haber 
sido nombrado abogado do la Compañía Concesio-

nai 

La ¡noche del miércoles último recibió el Sacra-
wen.to fiel bautismo en la iglesia parroquial de 
•santa Ana , que estaba suntuosamente engalanada, 
una .niña» ¿ l a q u e se puso por nombra María del 
Pilar, bija de nuestro amigo el Juez de 1.* Instancia 
y de Instrucción de usía Ciudad don Eugenio Ca
rrera Ber mudez y doña Mantuda La bar ra . Fue 
ministro celebrante el M. I. S. Gobernador eclesiás
tico de este obispado y dignidad Arcediano -1« la 
Santa Catedral don Juan Gallardo Jiménez \ padri 
nos don Rafael Muño/. La serna y su señora. 

Después de terminarse el solemne acto ss diri-
:gió la.comitiva á la casa de los padres de la bauí i -
.zada, donde fueron obsequiados con un espléndido 
¡lunch y se Improvisó una soirce en estremo agra
dable, que dio nuevo realce al faus to sucoso. 

Entre los concurrentes estuvieron les canónigos 
(don Luis Sánchez Rodríguez. den Pedro Salmerón 
y don Manuel Muñoz Plores, al Ecónomo dé la 
parroquia don José Antonio Fajardo, el nuevo cape
llán de la cárcel do Partido don Juan Hernández 
Diez de Oñate y el coadjutor don José Aguilera Man
rique; don Antonio Ruiz Valero, Alcalde accidental , 
don Víctor Rafael de la Oliva, Juez Municipal ; don 
Gabriel López Arcos y familia, don Ramón 'Jarcia 
'Oehoa, don Sebastian Salmerón, la señora é hijos 
•de don José Jiménez Vergara, don Juan José Sal
merón y familia, don Nicolás Sánchez Acosta con 
la suya, a l a que acompañaba la señorita Elvira Sán
chez Vázquez, don Torcuato Robles Ochoa, don Per-

ELCARNAVAL 

En verdad ha sido frío ii pesar de la inagnifica-
temperatura con que laatmós!'era nos ha obsequiado. 
La desanimación ha sido la nota dominante. Mu
chas máscaras vestidas de cualquier cosa y nada 
más; solo la comparsa formada por las jóvenes que 
componen la sociedad ElMurciélago de qfie-*a otro 
lugar nos ocupamos, ha llamado justamente la aten
ción por las preciosa-, piezas ejecutadas con tanta 
afinación como gusto. Por lo domas, el carnaval es 
una costumbre que va perdiéndose y que en plazo 
no lejano desaparecerá . En Roma, en Par ís y en los 
g randes centros donde el carnaval imperó por m u 
cho tiempo, apenas hoy semita su llegada, y por los 
cristalinos canales de la poética reina del Adriá
tico no resbalan ya aquellas caprichosas y l igeras 
góndolas llenas de máscaras lujosísimas, ni la» vis
tosas estudiantinas que hacían la delicia de los 
venecianos; solo queda un recuerdo de las pasadas 
diversiones. 

EL MURCIÉLAGO. 

Los conocidos jóvenes que componen esta peque
ña sociedad presidida por don Joaquín Alarcon Ro-
quier, nuestro amigo, y dirigida por el no menos 
amigo nuestro é inteligente profesor de violin don 
Miguel López Muley, lian recorr ido las calles de 
esta ciudad en el pasado carnaval , vestidos en com

ía del ferrocarril Linares-Almería . 

' CHARADA. 

Todos los rjue prima don 
cuando se acerca la pascua 
deben ser í-enlc decente: 
si me dan á tui en la cara 
con una prima tercera 
de S C J J U I O un me sacan 
ni nn céntimo miserahle 
para ra itisai" mis ansia:-; 
con la todo, una familia 
so ríe del invierno y.. . baila. 

La solución en otro número . 
A la anterior.—ALÍ 

C O L E G I O . 

Recientemente llegada de Alme-
ria acaba de establecerse en esta 
poblaeiÓQ la erudita profesora de 
Instrucción Primaria Superior, doña 
Maria Dias Bermúdez, habiéndose 
instalado hoy en la calie de Grana
da, donde encontrarán las discipulas 
que quieran honrarle, instrucción 
amena y variada, y esmerado y so
licito trato. 

M e r c a d o piíbliOO 

I O DE l.A S E M A N A Ú L T I M A . 

Trigo 
Cebada. . • 
Centeno . . 
Maíz . . • 
Halias. . . 
Garbanzos . 
Jud ias . . . 
Lente jas . 
Aceite. . -
Pa ta tas . . 
Cáñamo . 
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Ei, C O R R E D O R , Matías Lerente. 
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El Accitano. 

S A L I C I A T O S 

$ D E T ^ T - A . Ó ¿ > E ^ E Z 
• l i l i l í 

C c b a x Inmediata
mente como ningún 
•<ro r e m e d i o e m 
pleado hasta el di a. 
teda clase de IN
D I S P O S I C I O N E S 
«•i TUBO DIGESTÍ. 
VO, V Ó M I T O » y 
DIASUtEAS; de loe 
TÍSICOS de ío.VIE-
JOS; de loe NIÑOS, 
CÓLERA, T í F U S , 
DISENTERÍA; VÓ
MITOS de las EM
BARAZADAS y de 
los NIÑOS; CATA-

REOS y ULCEEAS 
fiel ESTÓMAGO; 
P I R O S I S c o a 
E R U P T O S F É 
T I D O S ; R E U M A 
TISMO y AFEC
C I O N E S H Ú M E 
D A S de la PIEL. 
Ningún remedio al-
cansó 4« lo» medico» 
y del público, tan
t o f a v o r p o r e n e 
bueno* y brillante» 
resultado» qne son 
l a a d m i r a c i ó n de 
los enfermos. 

HE VENTA EN US PRINCIPALES FARMACIAS.—DESCONFIAR DE ÜS IMITACIONES. 

Recetado ;>0'- verdaderas eminencia», no tiene) rival y • • el remedia Man 
racional; . o s j -o y de inmediatos resultados de todoa luí ferrujrineaee 
y de la medicación tónico-reconstituyente para la Anemia, Raquitismo, Colore» páli
do». Empobrecimiento de sangre. Debilidad í inapetencia y menttruacione» difícil**. 
Teoeao* n « « r o M -eertificadoa de les median que lo recomienda» y recatan eon ad
mirable» re« altad oí.—Cuidada eon leu faUificacione», porque no darán resultado. Wmi 
f*r le, flrmet f marca de garantía. 

PRECIO CADA BOTELLA, 4 PTAS.-MEDiA BOTELLA 150 EN TODA ISPAlU 
o« tests es tedst Iss tañeseis* te les ireviscla» y péseles te Espsis, 

Ultramar y América del Ser. 
Depós i to general: A L M E R Í A , Farmacia V I V A S P É R E Z 

D e v e n t a e n e s t a c i u d a d 

F A R M A C I A B E D. A N T O N I O S Á N C H E Z O R T H 
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de la facultad de Medicina de Madrid, 
Doctor en medicina y cirugia dental de 
las facultades de Pemsylvania y New-
Yorh. 

Tratamiento de las enfermedades de la 
boca, extracciones, empastes, orificacio
nes ect. ect. 

D E N T A D U R A S A R T I F I C I A L E S 

* 4 *.WÇMt ^FH ĈW rara' ^kW^XK>Wk k̂ŝ  

P R O V I N C I A D E 

S r . D . 

FONDA SEVILLANA 


